
Hay resoluciones que cambian el curso de un tema legal tanto como los hechos. Escoger a quien te representará
es una de esas decisiones. Da igual si se trata de un despido, una herencia envenenada, un accidente de tráfico
con lesiones o una startup que comienza a escalar y necesita acorazar contratos. Contactar con un buen abogado
no es simplemente llamar al primero que aparece en Google al buscar abogados cerca de mí. Es conveniente
preparar la charla, saber qué consultar y, sobre todo, aprender a leer las contestaciones.

He visto clientes del servicio perder meses y dinero por no aclarar un detalle en la primera visita. Asimismo he
visto conflictos que parecían imposibles resolverse en dos semanas gracias a expectativas bien planteadas y una
estrategia fácil. La diferencia acostumbra a comenzar en la primera llamada.

Antes de marcar el teléfono: qué precisas y qué no
La ansiedad empuja a muchos a solicitar asesoramiento jurídico demasiado pronto o, peor, a entregarlo todo a
un despacho sin cerciorarse de que es el encaje adecuado. Conviene pararse un momento y delimitar qué te
duele y qué resultado consideras admisible. En ocasiones no precisas pleitear. Con una carta bien redactada o un
pacto extrajudicial puedes ahorrar meses. Otras, el tiempo corre y hay plazos de caducidad o prescripción muy
claros. En la jurisdicción civil, por ejemplo, ciertas acciones prescriben a los cinco años, mas ciertos plazos son de
un año o incluso de veinte días en materia laboral. Esa diferencia cambia la urgencia de tu consulta.

También importa el perímetro del inconveniente. No es exactamente lo mismo buscar el mejor bufete de
abogados para una operación de M&A que para reclamar una cláusula suelo. La especialización pesa y mucho.
En mi experiencia, un letrado que conoce de memoria la práctica de un juzgado concreto puede adelantar de
qué manera se mueve el asunto, qué prueba llega a puerto y cuál se hunde.

Dónde buscar sin perder el tiempo
El viejo consejo de preguntar a alguien de confianza prosigue siendo válido, si bien con matices. Las
recomendaciones marchan si quien aconseja tuvo un caso similar. Recibo consultas de gente que llega por un
primo satisfecho con un divorcio y me pide llevar una contestación a la CNMV. No cuadra. Mejor combinar el
boca a boca con búsquedas dirigidas.

Los directorios escolares ofrecen listados por especialidades y áreas geográficas. No ordenan por calidad, mas sí
filtran intrusos. Plataformas de recensiones pueden dar pistas, siempre y en toda circunstancia con sentido
crítico: valoro más dos opiniones extensas que veinte estrellas sueltas. Y si empleas la búsqueda abogados cerca
de mí, añade la especialidad y la ciudad, por ejemplo, “abogado laboralista Sevilla”. Acota y ahorrarás vuelta.

Hay despachos que no gastan en SEO y trabajan por recomendación. Su web puede ser parca, pero su agenda
está llena. Cuando oigo “no tienen Instagram” no me asusto. Prefiero consultar por su ratio de acuerdos, su
litigación reciente o su experiencia con el género de procedimiento que me preocupa.

Primera toma de contacto: señales que sí cuentan
Una llamada o un correo inicial revela más de lo que semeja. El modo perfecto en que el despacho gestiona ese
primer contacto afirma mucho de su cultura de trabajo. Si te dan cita en un plazo razonable, piden
documentación básica antes de charlar y te explican su política de honorarios sin rodeos, vas por buen camino. Si
te prometen milagros sin leer el caso, alarma.



En esa conversación inicial, atención a dos tonos: el del vendedor y el del cirujano. El primero promete resultados,
el segundo explica riesgos, opciones y costos. He visto a clientes del servicio elegir la promesa y volver meses
después con una sentencia desfavorable que, con franqueza, era previsible. El buen letrado no compite en
promesas, compite en claridad.

Qué consultar para distinguir a un buen abogado de un discurso
bonito
A la hora de contactar con un buen letrado, las preguntas convenientes facilitan una evaluación sincera en poco
tiempo. No hace falta un interrogatorio, basta con ocho o diez cuestiones específicas. Planteo estas, con lo que
deberías escuchar y lo que levanta ceja.

¿Cuál es su experiencia concreta en casos como el mío? Espera ejemplos, no vaguedades. “Llevamos 3
despidos objetivos en el último mes con perfiles afines al tuyo” pesa más que “tenemos muchos casos
laborales”. Si el tema es técnico, pregunta por la última fecha de juicio, el juzgado y el tipo de resolución. Un
profesional que litiga de veras acostumbra a recordar esos detalles.

¿Qué estrategia ve a corto y medio plazo? Debe presentar opciones. Por servirnos de un ejemplo, “primero
requerimos y abrimos negociación, si no hay avance en dos semanas presentamos demanda y pedimos
medidas cautelares”. Si solo oyes “vamos a por todas”, falta esqueleto.

¿Qué probabilidades y escenarios contempla? Absolutamente nadie serio garantiza un resultado. Sí es
razonable escuchar rangos: “Con la documentación actual, veo un 60 a 70 por ciento de opciones de
estimación parcial; si conseguimos estos correos, sube”. No se trata de transformar un juicio en una ruleta,
sino más bien de poner los pies en el suelo.

¿De qué forma se estructuran los honorarios y los gastos? Trasparencia, por favor. Minuta fija, por horas,
cuota litis parcial, provisión de fondos. Pregunta qué incluye y qué no: procurador, tasas, peritos,
desplazamientos, copias. He debido explicar a más de uno que el perito en una edificación puede costar
entre ochocientos y dos mil quinientos euros, y que merece la pena calibrarlo desde el comienzo.

¿Quién va a llevar el asunto en la práctica? En el mejor despacho de abogados los asociados no pueden tocar
cada línea de cada caso, y no pasa nada. Lo importante es saber quién se responsabiliza del día a día, quién
te llama, quién va a juicio. Conocer al equipo evita sorpresas.

¿De qué manera se comunicará conmigo? Frecuencia de actualizaciones, canal primordial, tiempos de
respuesta. Ciertos clientes del servicio desean un email cada semana, otros prefieren llamadas solo ante
movimientos relevantes. Acordarlo ahorra frustraciones.

¿Qué documentos necesita ahora y cuáles después? Un buen abogado pide lo esencial para entender el caso
y sugiere cómo organizar el resto. Si absolutamente nadie te pide cronologías, contratos, correos, extractos,
algo falla. Ordenar el material desde el inicio reduce horas facturables y fallos.

¿Qué peligros procesales o de reputación ve ? Los pleitos tienen costos invisibles: tiempo, estrés, exposición.
En materia mercantil, una cautelar mal planteada puede enconar una negociación. En familia, algunos
movimientos complican la convivencia. La sinceridad aquí es oro.

Con estas preguntas, aparte de respuestas, evaluarás otra cosa: el respeto por tu criterio. Si te interrumpen o
minimizan tus dudas, no es buena señal. En sentido contrario, si se aprecia que piensan junto a ti, mejor.

Honorarios sin humo: pagar bien es abonar claro



El precio no define la calidad, pero los extremos suelen avisar. Tarifas sospechosamente bajas acaban inflándose
con “suplementos” o traducen falta de dedicación. Tarifas altas sin justificación concreta pueden ser etiqueta más
que valor. Pide siempre y en todo momento una hoja de encargo por escrito con el alcance del servicio, fases del
trabajo, honorarios, impuestos y gastos previsibles. No es desconfianza, es profesionalidad.

En temas previsibles, el fijo da calma. En litigios de vuelo incierto, un mixto es sensato: una parte fija que cubra
trabajo inevitable y una variable ligada a éxito o restauración. Cuidado con las cuotas litis puras donde el
abogado solo cobra si gana. Son legales en ciertos campos, aunque no siempre y en todo momento
convenientes. Si hay que dedicar tiempo serio sin certidumbre de restauración, el profesional serio no puede
trabajar sin coste durante meses.

Pedir previsión de gastos auxiliares evita sustos: procurador en civil y contencioso, publicaciones en boletines,
tasas si aplican, peritos, traducciones juradas, burofaxes, videoconferencias judiciales. He visto partidas de 300 a
quinientos euros en notificaciones certificadas en un pleito de propiedad intelectual que el cliente del servicio no
aguardaba. Mejor charlar todo desde el principio.

Especialización, territorialidad y cultura del despacho
Cuando alguien busca hallar un buen letrado tiende a fijarse en la especialidad. Bien hecho. Mas hay dos capas
más: el territorio y la cultura de trabajo. La territorialidad cuenta por la práctica de juzgados. Un penal en una
capital no se mueve igual que en un partido judicial pequeño. Ciertos jueces prefieren informes periciales muy
educativos, otros van directo a la prueba testifical. Quien pisa esas salas con cierta frecuencia lo sabe.

La cultura del despacho se nota en 3 cosas: la manera de documentar, la obsesión por los plazos y la higiene de
comunicación. Un equipo que sistematiza expedientes, versiona documentos y envía resúmenes claros reduce
fallos y facilita tu vida. Si en la primera asamblea te entregan un resumen de estrategia y siguientes pasos, estás
ante gente organizada.

Material y relato: cómo preparar tu caso para sacar lo mejor del
abogado
El letrado no puede inventar pruebas ni mejorar datas. Lo que sí puede es ordenar, destacar y adelantar
objeciones. Tu trabajo como usuario es armar el relato con documentos y cronología. Sugiero montar una línea
de tiempo con jalones, datas, actores y enlaces a pruebas. En un asunto de competencia infiel que llevamos hace



un par de años, el usuario tardó tres asambleas en entregarnos un Excel con veintisiete eventos y links a correos
clave. A partir de ahí el escrito fluyó, y la medida cautelar salió adelante.

Evita sobresaturar con miles de ficheros sin criterio. Mejor menos, bien elegidos. Etiquetar carpetas y nombrar
ficheros con data y breve descripción acorta horas y multiplica claridad. Y, sobre todo, no escondas el punto
débil. Prefiero enterarme en privado y diseñar cerca de ello a que me lo saque la otra parte en sala.

El tiempo, ese juez que nunca falla
Muchos enfrentamientos caducan o prescriben. En laboral, plazos de 20 días hábiles para impugnar un despido.
En usuarios, un año para reclamar por daños derivados de productos deficientes en algunos supuestos. En
materia tributaria, 4 años para determinados procedimientos de devolución. Este no es un manual de plazos, sino
un recordatorio de que día tras día cuenta. Si piensas que tienes un problema, consulta. A veces basta una
llamada a fin de que te digan “todavía estamos a tiempo, pero hay que mover esto mañana”.

El tiempo asimismo afecta a la estrategia. Una negociación madura en semanas, no en horas. No obstante, un
requerimiento a tiempo puede cambiar la situación de fuerza. En una negociación de arrendamiento, un burofax
bien medido evitó un desahucio y cerró una rebaja del dieciocho por ciento. No fue magia, fue timing.

Señales de alerta que es conveniente no ignorar
No todos y cada uno de los despachos encajan con todas y cada una de las personas. Hay alertas comunes que
es conveniente tomar en serio. Si te dan una cifra cerrada de “probabilidad de éxito” sin haber leído documentos,
mal. Si presionan para firmar la hoja de encargo en la primera llamada con “oferta por hoy”, peor. Si evitan
responder por escrito preguntas sobre el alcance del servicio o la confidencialidad, cambia de acera.

He aprendido a sospechar de dos frases: “Eso está ganado” y “Eso está perdido”. Salvo supuestos de cajón,
prácticamente todo merece matiz. Los litigios son sistemas complejos con personas, pruebas y azar. Lo honesto
es hablar en concepto de riesgos, no certezas.

¿Gran firma o boutique? De qué depende
Cuando alguien pregunta por el mejor despacho de abogados, suelo responder con otra pregunta: “¿para qué?”.
Las grandes firmas son excelentes en operaciones complejas y multidisciplinares, con equipos que cubren fiscal,
mercantil, laboral y compliance al tiempo. Si vas a comprar una empresa, levantas una ronda o te inspecciona un
regulador, esa máquina tiene sentido.

Las boutiques viven de la especialidad y la atención. En litigios técnicos, propiedad intelectual, penal económico
o litigios laborales, una boutique afilada puede darte velocidad y foco. Acostumbran a ser más alcanzables y,
habitualmente, más francas con costos. La clave es la sintonía con tu tema.

Dos escenarios reales: lo que pasó por consultar bien
Hace años entró en el despacho un autónomo con una reclamación de 60.000 euros por trabajos no pagados.
Había saltado de abogado en abogado. Le pedí tres cosas: contratos, facturas, correos. Tardó una semana en
traer todo. Advertimos que el contrato tenía una cláusula de mediación previa obligatoria que nadie había
activado. Aquello cambió la hoja de ruta: activamos la mediación, preparamos un informe pericial ligero para
sustentar la valoración y, en dos meses, cerramos un acuerdo del setenta y cinco por ciento del principal más
intereses. No fue una hazaña, fue leer el papel y consultar dónde otros habían asumido.



Otro caso: una pyme recibió una demanda por competencia infiel con una medida cautelar que podía paralizar
su web. Estábamos con el reloj en contra. La primera pregunta fue quién llevaba el tema y qué margen había
para acordar caución. La otra parte jugaba a atemorizar. Pedimos vista urgente, llevamos un perito que cuantificó
la presunta pérdida de mercado de forma conservadora y ofrecimos una caución razonable. El juez la aceptó, las
cautelares no paralizaron la web, y el pleito se negoció después con cabeza. Acá lo determinante fue preguntar
desde el minuto uno por el peligro real, no por el ruido.

Cómo administrar la relación una vez contratado
El trabajo no acaba al firmar la hoja de encargo. Sostener viva la relación profesional es una parte de la eficiencia.
Responde a las solicitudes de información en tiempo y forma. Si cambia un dato, comunícalo. Si recibes una
notificación, reenvíala ese mismo día. La mayor parte de sustos procesales que he visto llegan por silencios.

Alinea esperanzas sobre plazos y tono. Si deseas explorar pactos, dilo. Si prefieres la vía dura, acepta costos y
tiempos. Solicita resúmenes tras asambleas clave. Un párrafo con resoluciones y labores evita que se pierdan
compromisos. Y si algo no te cuadra, pregunta. Las incomodidades no desaparecen tapándolas.

Ética y enfrentamiento de interés: la base de todo
Es razonable consultar por potenciales conflictos de interés. Un despacho serio tiene mecanismos para
advertirlos. Si llevas un tema de competencia y el despacho ya asesora a tu contrincante en otra materia, quizá
no convenga cruzar líneas. La independencia no es un eslogan, es un filtro diario. Si ves dudas en las
contestaciones, valora alternativas.

La confidencialidad no se negocia. Es una parte del contrato verbal más esencial entre letrado y cliente del
servicio. Aun así, te invito a preguntar de qué manera manejan la información, si emplean plataformas seguras, si
cifran comunicaciones sensibles. No por paranoia, sino por práctica.

Para quienes procuran rapidez: el breve guion de la primera llamada
Si precisas una guía compacta para esa primera conversación al contactar con un buen letrado, estos 5 pasos te
orientan sin perderte:

Explica en dos minutos el inconveniente, el resultado que consideras admisible y el plazo que te aprieta.

Pregunta por experiencia concreta y última vez que llevaron un caso afín.

Pide una propuesta de estrategia inicial con pasos y tiempos.

Solicita claridad de honorarios, gastos y equipo asignado.

Acordad cómo se comunicarán y qué documentos mandarás en las próximas 24 a cuarenta y ocho horas.

Con este esquema filtras a quien sabrá asistirte de quien te va a hacer perder semanas.

Cuando Google manda: usar las buscas a tu favor
Las búsquedas tipo abogados cerca de mí son un punto de inicio. Utilízalas con intención. Abre 3 o 4 perfiles,
mira si publican contenido útil y no solo publicidad. Observa si explican casos, si muestran sentencias, si dan
pistas de su criterio. Una web perfecta no garantiza nada, mas el modo en que alguien explica su trabajo dice
mucho.



Compara sin obsesionarte. Dos o 3 entrevistas suelen bastar. Y no tengas temor a decir “voy a valorarlo” y
tomarte un día. Si alguien procura cerrar en caliente algo que afecta a años de tu vida, piensa por qué.

El valor de decir no
He rechazado temas pues no encajaban con mi expertise o con el instante del despacho. Lo honesto es decirlo
pronto y, si puedo, recomendar a quien sí encaja. Como Ir a este sitio web cliente del servicio, espera esa
honestidad y prémiala. Un no a tiempo evita un sí mal dado que se arrastra meses.

También puedes decir no. Si no sientes confianza, si el alegato no aterriza en acciones, si la estructura de
honorarios no te cuadra, busca otro. No se trata de hallar al abogado perfecto, se trata de hallar al conveniente
para tu caso y tu forma de trabajar.

Último vistazo ya antes de decidir
Antes de firmar, repasa 3 cosas: que el letrado haya entendido tu prioridad, que la estrategia inicial sea
congruente con tus recursos y tus plazos, y que el marco económico sea claro. Si las 3 casillas están marcadas,
adelante. Lo demás, ajustes y aprendizaje sobre la marcha.

Contactar con un buen letrado no tiene por qué ser un vía crucis. Con preguntas específicas, una documentación
ordenada y una visión realista de peligros y tiempos, el proceso se vuelve mucho más llevadero. Y, algo
importante, no te obsesiones con encontrar el mejor despacho de abogados en abstracto. Concéntrate en el
mejor equipo para tu necesidad concreta. El derecho no es un examen de popularidad, es un oficio que se ejerce
caso a caso. Si escoges con criterio, la diferencia se aprecia rápido en tu calma y, muchas veces, en el resultado.

Arteaga Abogados
Rúa de Urzáiz, 48, 3ºD, Santiago de Vigo, 36201 Vigo, Pontevedra
630 65 85 94
https://arteagaabogados.com

El mejor despacho de abogados en Vigo lo tienes con Arteaga Abogados. Seriedad, cercanía e implicación total
desde la primera cita para resolver tu caso. Si buscas abogado en Vigo no dudes en contactar.

https://lavozmadrid.es/madrid-capital/general/arteaga-abogados-destaca-la-importancia-del-asesoramiento-legal-ante-despidos-herencias-y-reclamaciones-bancarias

